
 

ADIOS, ANDRÉS, HERMANO 

(Homenaje a mi hermano Andrés, en su fallecimiento, leído a los asistentes a su funeral) 

 

Ante vosotros hablo, y a vuestro corazón me dirijo. 

En mi recuerdo, se grabó algo escrito, que un día vi, y que venía a decirme que 

la muerte de un Ser Humano me venía a disminuir, como parte de la Humanidad. 

Por tanto, nunca debía preguntar ¿por quién doblaban las campanas?, porque 

doblaban por mí. 

Hoy, ante la partida de mi hermano Andrés, no solo me siento disminuido, casi 

desaparecido, si no que percibo que ni todas las campanas del mundo, con sus 

tañidos solapados, podrían llegar a silenciar el estruendoso vacío que me 

produce su pérdida. 

No vengo aquí, ante vosotros, a cantar alabanzas de Andrés, mi hermano y 

amigo, pues no son necesarias cuando los hechos han sembrado su camino, de 

valor como Ser Humano. Porque, nadie lo podrá negar, fue simplemente una 

buena persona y, ante todo, una persona buena. Un ejemplo de transitar una 

vida, dejando, tras de sí, un reguero de buenas vibraciones. Con sus defectos, 

sí, ¿y quién no?... pero con un definido pasar, sembrando alegría de vivir y 

compartir. Haciéndonos reír. A todo el que se cruzaba en su camino. 

Haciéndome, personalmente, sentirme orgulloso de que cualquier visita/amigos, 

lo conociesen. 

Ya quisiera yo, en mi momento, presentar una carta de credenciales de vida 

como las de él. De acumulación de aprecios como ha sido capaz, él, de llevarse 

en su viaje. 

No creo necesario abundar en más palabras, pues, quienes lo conocisteis, 

muchos, sabéis y sentís lo que quiero decir. Dejarme solamente que os pida el 

respeto debido, a mi amigo y hermano, a través de la despedida que merece una 

persona así. Un aplauso, sentido, de reconocimiento a algo que, cada día, se 

torna más complicado encontrar: una buena persona; una persona buena. 
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